
CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

"Salud y Trabajo" se suma a la 

conmemoración del 75 Aniversario 

de la creación de la Organización 

Internacional del Trabajo (O.I.T.). 

La magna contribución de la OIT 

a la mejora de las condiciones de 

trabajo en el mundo no ha impedido EL 
que existan situaciones como la 

que se describe en el artículo TRABAJO 
que sigue a continuación. INFANTIL 

EN EL MUNDO 

Ln Or,qii,iirit<,i<iii Int?mu<i,~ri<i/ ilrl Ii-<thiij<> i <'!<, /~nr pn 1994 el 75" <itiivr>~<r>-io <Ir $a cr<,u<i<in. Fue fund<i<l'i <,ti /Y /Y  ~>orrl 
luchar coiirr<i /<,A iiijizsrkio.r <oci<ilrs erigrr~<lriiilii\ j i r ~ i -  /u revolución inrl~,rrrirri drl rigio XIX. lJn<i de esas injusti<iu\ rr<i 10 
e.r/~lorr«.id>i rc.i,ii<iiiii<rr del truhqjo i,tf&irii. Kest,/ii, />"e< inrrvesantes /~w~utifocvu: i. Crjmo r prusrntu el frubujo in/<iritil rn 4 
mundo dr l i , > ~ '  lll I>re\entr irrtirulo ha ,si</,> <,S( rir<> iIJn el propósito de rripondur <r <,\/a pregunta. Expone primero l<i rnvrr,y<i~iur<r. 
las <.arri<.rr>óti< <,\ Y las c u u o s  del trabajo i,it<iiiri!. I , i <e~o  rrumina críticametire /<,.Y niudid<r.i romdus hastu lu ficho /~rir<i coriibntir 
rstu p l r<~n ,  , </<,<li<<.<, i,urius conclu.si0nr.s <le la r rp<,rirnciu <icurnuludri u1 respecto uii lo.\ paiirs indu.srriulizudo< y rn  los rn 
desarr,~llo. Por iiliinio. ha<? unir de,s<.rip<.i<iii \ii<.iiii<i (le I<i acción de 10 OIT e,? i in, <Ir 10 oholici<i>i del rruhujri int<iniiI en si<s 

E.~tados i7ii<'iiih~(>\ 

ENVERGADURA DEL TRABAJO INFANTIL 

uantoh n i i l o b  trabajan en el mundo'! Nadie p e d r  contestar 
a esia preglinra a ciencia cierta, por varias ramnes. En pri- c ' 

mer lugar. una proporción relativamente grande de niños traba- 
jan en plena ilegalidad, esto es, en violación dc lar leyes que ri- 
gen la edad niíniina de admisión al empleo la escolaridad 
obligatoria: ). <>hvi;iniente, lo que no existe para Iü ley no puede 
figurar en la\ est~dísticas <ificiales. En ~rgundi, lugar, la inmen- 
sa mayoría de lo\ ~iif ios trabajan en la agricultura. e1 sector urba- 
no no esti-uctur;lilo y el servicir? doméslico. piir lo que reiulra 
particularmcntc difícil registrarlos estadísticamentc. Por último, 
muchos de li>\ nliiri, que trabajan van al mi\mo ticmpo a la es- 
cuela. por lo quc 110 figuran cn las estadísticas ile Iii p«blacii>n 
ecr>ni>micanirtiti. iiciiva, sino en las de la pi>hlaci<iii eicolar. que 

no dihtinguen entre I i ~ r  ebcolares que tienen uria actividad rrinu- 
iieradida y lo, deniás. 

Pese a la impresión de la\ fuentes de informaci6n disponibles. 
cabe afirmar, sin temor a equivocarse. que el trabajo infantil es 
un fenómeno cr,nsiderable por el número de niños afectadoi. En 
la OIT l u  ciframos entre cien y doscientos millones de niños. 

El traha,j« infantil existe en todas panes, pero, primerr~ y so- 
hre todo. en los paises en desarrollo. Más del noventa y cinco 
por ciento de lns niños trabajadores viven en esos países. En ci- 
frac absolutas, es evidentemente Asia, que es la región más po- 
blada del niundo, la más afectada por el usbajo infantil (más de 
la (mitad del total). Pero África va en cabeza por el valor relati- 
vil .  es decir. por la proporción de niños que trabajan: en esta üi- 

gidii trabaja un iniiii> de cada tres. En América Latina. se estima 
qiie trabaja un niño ilc cada cinco. 
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Las e s t i n ~ i ~ c ~ o n ~ ~  ill\poniblrs acerca dcl riúiii<,ii, ile ciiñ<>\ qiic 
trabajan en alg~irii,\ países confirman aquella\ ie;ili/;idas parii L.I 
ámbito interna~.~oiial <i regional. En la India. poie~enipl<i. l a r \ -  
iimación m i ?  reciente cifra en 44 millones el iiúnicni de iiiños 
y, en Brasil, 7 mil lone~. 

El trabajo infantil no ha desaparecido ci>mplct;imente de lo\ 
paises indostriali~adiis. Es, por supuesto. menor corrirntc eii 
ellos hoy que rri cl cislo X IX  « principios del XX. y se pi-acticii 
en unas condicione\ (menos abusivas quc lac que S r  daban en- 
tonces. Pero prrdora y persiste. Se asiste incluso. dride hace al- 
gun<is años, a uri resurgimiento del trabajo infantil en países en 
donde se creía había desaparecido, como es e1 caso de aqu6llr)c 
de Europa del niric. En ciertos países de Eui-opa del sur, el tra- 
bajo infantil riempre ha sido muy elevadci. en particular en las 
empresas familiare,. I i ~ s  talleres artesanales, las explotaci<rnes 
agrícolas y en el marc<i del trabajo a domicilio. EII ciertas épo- 
cas del año en los 
Estados Unidos de 
América. las planea- 
ciones y otras ex- 
plotaciones aprícr>- 
las emplean a una 
gran cantidad de ni- 
iios (se habla de va- 
rios cientos de mi- 
les), en su mayor 
parte de origen mi- 
grante (Méjico): asi- 
mismo, e l  empleo 
de niños es bastante 
numeroso en otros 
sectores, como la 
restauración y la  
confección. En 
1990 el Ministerio 
de Trabajo de los 
Estados Unidos re- 
gistró 42.000 infrac- 
ciones de la legisla- 
ción sobre el trabajri 
infantil, y procede señalar que el setenta p<ii cienti, de ellnc se 
constataron en una operación masiva de los servicios de inspec- 
ción del trabaio. que no duró más que dos semanas. En Iirs últi- . . 
mos años, debido a las dificultades de la transición a una econo- 
mía de libre mercado. varios oaíses de Eurooa central v del este 
también han experimentado un resurgimiento de ciertas formas 
de trabajo infantil. tales como el trabajo callejero. 

Varios factiires mueven a pensar que a partir de I Y80 volviú a 
aumentar sensiblemente el trabajo infantil en un gran número de 
países en desarrollo: en primer lugar, el fuerte crecimiento de- 
mográfico en la mayoría de ellos, sobre todo en África: en se- 
gundo lugar, el estancamiento, o incluso el descenso, de los ni- 
veles de vida a causa de la grave crisis económica ) de la mayor 
necesidad consiguiente para las familias pobres de recurrir al 
trabajo de sus hiios para poder sobrevivir: por último, frente a . .  . 
esa explosión dein<ieráfica y a esa crisis económica la incapaci- 
dad cada vez mis marcada de los sistemas de educación de a c r ~ ~  
ger a todos los nifir>s en edad escolar y de dispensarles una ense 
iianra de calidad. 

I;i t.iiiiili.i. tii i  Iki si.iicl;il. iiri tl;ih;iiii \~.nicj;iiiii. rio L., crns~irnhlr: an- 
t e ~  I D ~ W  el cc~otri~r~<). t<~r~~en i ;~  Ih l#~i$n\r~~~si<ín cle l ,~  dc\t~~e,~i \ l a  m"ci:i . . 
dc Ih>r ixidlc, :i Iii\ Iiiio, ! c\ iiiiii dc Ii>\ cii;al)~i\.iiilr.\ clc \u iiitc$ni 
ciiiii ,iici;il l'~.iii lic \cii~iic~li~t Ihii ~,rloit>iildo. El, i lrvi<>. 10. 11iñ05 te.:,. 

'. .II,III c,~ls III:L, luclit cIi l., l i ~ r ~ ~ i l ~ i l  ! :II ~n>ius<u~ dc i t ) d : ~  protcc- 
ci6n Ipairiri;i. i',iiiii> 1pu\<n1,~1 <liiiiii'\tici>. \c ,~~~lo: i [~rend~cc\  

.i..il;iri;i<Ii+\. i> hir i i  
,,,,l. cu'2rlli, pr~l~li:, íclc . 
Iiii1111;~hot;ir. de huhii- 
~ncro\. 1üv:~tldu aut,>- 
IIIO~I~CI II r n  otros 
i,ficio\ i.allrjrn>r). 

Hay c>iri>h nioi i-  
i o \  11c preocupa- 
c i i i l i .  Fin primer lu- 
gar. \c piir i r  a 
ii;ihalar a I i i s  riiñoi 
2, 11112 d i i d  ci~dü v i 1 ~  
cii;i\ ienipr;iiia. c n  
I>CJSI«~I~S a I<i\ seis 
i ,  I i h  ricte anos. En 
\cgondci lugar. es 
cada vez  n i ú  c i i ~  

rricntc que cl traba- 
jo \ea para los niños 
iiiia necesidad per- 
niunente que difícil- 
rrieiite cahc conipa- 
s f ~ i i r  c o n  la 
ci~iiiinuacidii dr sus 

t > t ~ ~ l > c > \  c \c,> l ;~~c\ .  ,\ LIIICICIICI;~ ~ l c  ~n~ucho\ III¡I<,\ de I m  paises 
itidri\ti-t.ili,ado\ q ~ i c  1t:ihiilaii de ~.ilaridii en cuaiidii con ohjrto de 
racar i i r i  p < ) c ~  dc d~ncco pi~r:~ \u\ KUS~OS. 1<,\ 111ñ0\ que trabaja11 
en los pai\r\ cii dciari<illi> \ienicn I;i necesidad iiicludihle de ga- 
narse la vida <lía ii-;i\ ili;i. P<ir iiliinii>. cho\ i i ~ ñ < i ~  iraba,ian cada 
ve7 niás cii uiiii\ ciindicii>iicb qur nienoscabari i i i  desarrollo físi- 
co, inteleciual > riioral. 1.a prcn\a y la trlr\irií,n han detallado 
prolijanicnte la escl~ri lud U que ~stá i i  s<imet~di>\ millones de ni- 
ños eii cierir,~ pai\rh ovfitici,~. la prostitucióri y otl-ii, Iiirnias de 
compurininieiito antii<,iial que iniprmen 10s adulto\ a menorei 
de edad. iIr rinii y <,in> reyii. en la\ grandcs ciudadch. la separa- 
ción total de la lc~iiiili:i que ;ic;il-rea a menudo e l  qjercici<i de una 
activiilad Iahural para los rnitioh y 105 grave, malo\ trato., brutali- 
dades ) ;i\csinaii,\ iricluu,. ;i quc est:in expue\ti>\ I i i h  niñcis de la 
calle. Emr medi<ib de comuriicaciiici huhirscn podido hahlar tam- 
bién de I;is c«ndicioiit.\ de triih.ylo y dc vida Iii,inilletiter quc pa- 
decer~ drccrii~s ile rni l l~nc\ de inrnores. rii \LI inrricnsa mayui-i;i 
niña5 pieadolrrccrite\. quc trabajan de criüdci, > rirvientes. Hu- 
hir\cri podidc ikiioriciiii- igualilientc los horario\ <le irihth;\jo des- 
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inrsul-;idümi.iitc I:iigi,s y la carga de trabajo r r c i \ i v a  quc \e le\ 
rxigc a riiuchoh iniiiiis en el ramo dc la con\trucci6o, cn la iridus- 
tria dc las prciidu, ilc vestir, en las fábricas de alfl>mbras. en la\ 
cuniduriah o rii la agricultura comercial. así c~nici los riesgos dc 
accidente o de enfermedad que corren. 

La evolucióti antei citada suscita muchos problemas. Se le pide 
demasiadi, al niño. re aprovecha su debilidad, se le impide lonnar- 
se. Debido a las irlalas condiciones de trabaio. los niños uuc traba- 
jan Ilegaii mucha\ veces a la edad adulta disminuídr~s física. itite- 
lectual o afeciirainrnte. Al consentir que se perpetúe el trabaji~ 
intantil y que sc devmolle en tales condiciones. la sociedad des- 
perdicia hoy unos recursos humanos que le harán falta mañana. 

CAUSAS DEL TRABAJO INFANTIL 

¿Cómo se ha Ilcgado a semejante situacidn? Las causas del 
trabajo infantil \on múltiples. 

La primeni e& la pobreza que aflige a la población del tercer . 
mundo, debido n la insuficiencia y al carácter pictr igualitario del 
proceso de desmr)llo económico. El decenio de 1980 fueron diez 
años perdidos para muchos países en desarrollo, diez años durante 
los cuales la crisis económica y los programas de austeridad y de 
reaiuste estnictural subsieuientes aeravaron la miseria v la vulne- 

u - 
rabilidad de los más pobres. El desempleo, el subempleo y la infla- 

~ ~ 

ción se manifestaron bmtalmente, a la vez que se recortaban los 
oroeramas de avuda social a los más mbres. En tales condiciones. . u 

el hecho de píiner a trabajar a un número mayor de miembros de la 
familia era con frecuencia inevitable para asegurar la superviven- 
cia del gmpo familiar. Cabe señalar, de paso, que los ingresos de- 
rivados del trabajo infantil suponen una p m e  nada desdeñable de 
los familiares: de un 20 a un 30 por ciento según los estudios de 
evaluación realizados sobre el paiticular. 

La segunda causu son los fallos cualitativos y cuantitativos 
! 
' , del sistema de educación. La UNESCO estima li proporción de 

niños no escolarizadiis en un veintiocho oor ciento. en la catee* " 

ría de edad de los seis a los once años, y en un cincuenta y cudtro 
por ciento en la de doce a diecisiete. Las razones son sobrada- 
mente conocidas: falta de escuelas y de personal docente, costos 
directos e indirectos de educación demasiado grandes para las fa- 
milias pobres, y calidad mediocre de la enseñanza dispensada, 
que prepara mal a los menores de edad para su vida adulta. 

La terrrru causa obedece a las lagunas de la legislación pro- 
tectora y a la dificultad de imponer su cumplimiento al no exis- 
tir una inspección del trabajo eficaz. A menudo. la agricultura, 
que sigue siendo la mayor fuente de absorción del trabajo infan; 
til, queda excluida del ámbito de aplicación de las disposiciones 
legales que establecen la edad mínima de admisión en el empleo 
o las condiciones de empleo de los niños y de los adolescentes. 
Por otra parte, la inspección del trabajo carece con harta fre- 
cuencia de los medios necesarios para imponer el cumplimient<i 
de las leyes. A modo de ejemplo, no hay más que un inspector 
del trabajo para controlar 2.000 empresas en Filipinas y 4.000 
en Egipto. No suele haber, además, una voluntad política de 
aplicar la legislación. 

La cuarta <.ai<sn es que el trabajo infantil rcsulta muy prove- 
choso para quienes recurren a él, en particular para las innume- 
rables empresas no declaradas. infracapitalizadas y que depen- 
den de los mercados inestables o estacionales propios de las 
zonas urbanas de Ikis países en desarrollii. A los niños que traba- 

Fdl! rneri<h drl vülari<, iiiíninii> y n<i coti/aii ;i l;i seguridad social. 
I'ri<> I:i caoui tal ve, ni& imnortaiite del irahaio infantil v de 

I;i i.xpliitaciiin que trar c<invgo es la inilitri-cncia o la pasividad 
til>lc:i <Ir la meiital~dad y la actitud de la gente ante estc gravc 
pi-iihleiria en la mayuria ile Iils paíscs en dcsam~llo: pasividad en 
prlnicr tiriniiii> de los gohiern<ih. que prr>lienderi a considerar que 
lha qued;~dc rcs~sl to  el problema sn cuiini,i \e ha pi-i>mulgado 
unii Irgislacidn whre la edad mínima de adjriisii>ii cn el empleo y 
ioinadii unas pocas medidas timidas con iniii-;is a su ~umplimieii- 
lo: p;islvidad, en scgundr, lugar. de niuch;i\ iirgaiiizacioner de 
trahaiadorei. quc ~ n < i  .;c hieiilen vinculad;i\ a uri prohlema quc sc 
nianifir\ia rilbrr tiido ;iI miirgen del srctor iirgani,.adu de la ccci- 
rnaniia: vasividad. en tercer lugar. de much<i~ oadres de fdmilia 
que tienden a pensar que rl trabajo aportará más a sus hijos que 
la escuela: por últinio, pasividad del púhlico rn general. que qe . 
ha ac<istumbrado o irsipnadii. 

i,Qué e i  lo que se ha hecho ahora para que sea menos fre- 
cuente el trabajo infantil o para mejorar la situación de los niños 
que tienen que trabajar'! Se ha hecho muy poco con toda seguri- 
dad. y en t<idi> caso lo que se ha hecho no guarda relación algu- 
na con 21 tilmaho y la gravedad de ese fenómeno. En los países 
del tcrcer mundo. bastan los dedos de la mano para contar a los 
gobiernos que han adoptado y aplicado una verdadera política al 
respecto, es decir, un conjunto coherente de programas de ac- 
ción que apunten a acabar con los casos de explotación del tra- 
bajo infantil y a garantizar. en los demás. que ese trabajo se 
efectúa en unas condiciones compatibles con un desarrollo ar- 
monioso del niñr, en los planos físico, intelectual o moral. Es 
cieno que, desde hace unos veinte años. sr han multiplicado, so- 
bre todo en el ámbito local. las iniciativas de organizaciones no . 
guhernaincntalzs. iipoyadas a veces por unas autoridades muni- 
cipales lúcidas. Esa5 iniciativas han ouesto de manifiesto nuevas 
pistas de acción pii\iblss sn la lucha contra el trabajr> infantil. 
Pero preciso r, rrc<in<iccr que no han compensado la inacción 
de los poderes públic<is. y que el númeri, de ~nihos trabajadores 
beneficiarios de las mismas nu ha supuesto wio una ínfima mi- 
noria de li>\ que necesitan la pr<itección del Estado. 

;,Qué es lo que habría que hacer'! Primero y \obre todo, dedu- 
cir ciertas coiiclusii>nes de la experiencia acumulada en los paí- 
se? cn desanollu y r n  los industrializadi~s. 

1.2 ,>rimunr <.on<lrui<in es que. por si sola. la legislación no oue- . . 
de impedir CI trahajo infantil. Demasiados gobiernos han tendido a 
considerarla orecisamente como un fin en si misma. Ahora bien. la 
legislación no es el final sino el comienzo de un largr) combate, . 
que exige intervenciones en otros muchos plancis. Si bien es i luse 
ri<i censar uue la rxol<itación del trahaio de los niños va a desaoa- 
recer por la simplr existencia de una legislación, e? igualmente 
disparatado negarle toda utilidad. En el caso que nos ocupa, la ley 
es. en efecto. la consaeración de Ir>s ideales v de los comoromisos - 
de la ~ociedad para con sus niños y su\ ad«lercentes. Gracias a 
~ I l a ,  la protección de Ir>.; menores de edad contra la explotación en 
el trah+io puede cijntar criri e1 apoyo pleno ilrl t:Ctadidi>. 

6 N 10ii :,-,i v TRABAJO 1994 
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Piricrdr prrgiiiiiei. ini, iihst;iritr. s i  eci \ri i.\t;i<lii .ici~iel l a  Icpir~ 
laciún proizge ekclivainerite a los niños coiiti-;! le, l<>riiiar pi-Uic, 
de expli~tació~i y ~.,>~itra unas c<iridiciones de trahqi, pcligrix;i\. 
Cabe ponerlo eri duda. ya que er muy corriente qui  quedcn c -  
cluidos de \u caililio de aplicación los trahaJi>s ~3 rcctorer t.11 liii 
que está inás geiicril~,ado CI trabalo infantil. cstii c h .  la agricultii- 
ra, las pequeña5 criipl-esas y el servici<i di>mi-stico. Por otra panr. 
ni siquiera una Icpislación inme;orable sirve de rii~ii.ho s i  no cc 
aplica. Y. a mte respecto. no se trata solamcntr de aumentar rl 
número de insprctiiirs del trdbdiii +!iue 

ili h~,l.i#.# ~ I I I  ~ 1 ,  1,t l~!<l?.t L : ~ ~ ~ ~ c l ~ ~ t ~ , . t  \,LI!  \ t i \ < > \  lp~5rcentd,jc\ 
<IL ~ ~ ~ ~ t ~ i . i ~ i , . i ~ i i ~ ~ i  i i i i ~ > ~ ~ ' ~ , r ~ : u " " '  ?. ,iI i i i i \ i~ io  iii,iiip<>. pi,! la c a h i  

i r l r \ i~ lc i i i i . i  ~Ic1 ii;iliol,i iiil;i1iiiI iinciii>\ iIc tiii ir,.. por cieritii) a p c ~  
V ~ I  ,Ir LIL~L, LIII,) ~ IL ,  l , ~ ,  c~t;tcIoh  ni& pohrc, LIC lb Ir~Jta. E\IC e,jer~~ 
p l<~  ~<)II\, de I~~ZL~~IIW~I, 8 LIIIC I ta~ l :~  l,>\ lp;i\e\ I I I , , ~  ~p,hrch puedr~~ ha- 

Iii ai i<>vi.  i i i  Iii Iiicli,~ ~onti . i  cl tr.ihapi iiifiintil \i \r. i1;i I;i prii~ridad 
a Ih Ior~?n;~c~,'~r~ <l<, r~uio* i ~ l ~ ~ l e s c t n ~ c ~ .  ,\ c\tc >ry>ectt>. cabe 
1iiliii.iii:ii <IUC lii .itii;ii.i<?ri di. le cdureciiiii cri Iii\ I>.L~x\ en desino- 
II,,. <1e.1>0?' di, <Irii.liii,\ <It. ~>ii,gi.c\ii. c\i? ciiil~c,,~n~lu ~i drciirc. c 

i r i i l i i \ i ,  ii i.i~ir>i'iii;ii l i l  ilciicit er imá\ .. . 
es un objetivo quim6i-ico eii muchos p;i- cii;ilitati~<> que cu,iiiiit;iliiii. en el hcritidi, 
íses-, o la frecuencia de sus interveiicio- d i  que la escurlu \c rsrd qued;iiidii cddü 
nes contra cl trabttjo infantil, sino tam- ver m.ís dr*t;isail;i i l i  1;fr riecciidades de 
hién y sohr i  todo de crear una real Iti eci,ni>mi~ y dr lo 5,iiiidod. l ina rscur- 
voluntad política de imponer el cumpli- la que I;i gente pcicihe n>lri<> ciraicira de 
miento de la5 disposiciiines legales. futuro\ dcsrniplr;iil<,\ ~>icide rápi<lariie~i~ 

La srgunc/<d i<i,,inciu.ri,;n es que la de- te la utilidad qi~e s? lc \cnia ~ i l r ~h t~yend~~ ,  . 
 jade^ actual, que conxste en esperar a eii paniculiil- p a ~ i  i i ~ i < , \  Iradra qiie pn>- 
que el crecini~ento ec<indmico resuelva pendrrin c.ida ~ c ,  i~i . ir  s c<iiisiderar que 
los problemas vinculados con la pobre- una actividad remulieiada ?> n f i \  útil. 
za, como es el del trabajo infantil, lleva por la\ calificacione\ ) I;i aut<inomi,i que 
a un callejiin sin  ali ida. En efecto, no peniiitr adquirir. pois \iir Ihijin que riri 
siempre aparece ese crecimiento eco- diploma rsci>lai- qiiz ni, <Ir\enihi>ca rri 
nómico: en el decenio de 1980, en par- nada. 
ticular, las tasas de crecimiento no se La <wirro <.ow</i~,ii<i,i e\ que apenas se 
movieron, e inclusa bajaron, en mu- propreiará r n  la lucha cr>nlria el trab?j« 
chos países en desarrr~llo. Por otra par- infantil niientm los p<ihicnins no defiwar 
te, el carácter poco igualitano del desa- u n  plan de accii>n r\pecifico para e\te 
r ro l lo  en un buen número de esos sector concretr). con I:i finalidad de liqui- 
países hace que el crecimiento redunde dar urgentemente silu;icii>ries intolerables 
a menudo en beneficio de una pequeña como la utilizaciiin de ~nifi<is en unas kir- 
minoría, privilegiada ya. En lo que se mai de rmpleo, una\ industria, o unas 
refiere a las categorías modestas de la ocupaciones peligrosas y de acabar con 
población, la necesidad económica del el empleo de niños pzqucna (de menos 
Uabajo infantil no desaparece automáti mfo O,T de doce alío\) y, por consiguiente: mis 
camente cuando mejora la actividad vulnerables. El cometido de los pideres 
económica nacional: ha habido incluso casos en Ii>\ que, pese a púhlict>\ deheris cori\istir sohrr todo en fomentar y apoyar, timan- 
una tasa de crecimieiit« excelente, se agudirarr~n la frecuencia cien y t&nic;inrrntr. I;is iriiciativas de las ct>lcctividades locales, ya 
del trabajo infantil y la gravedad de los abusos que trae consigo. que en ice nivel e\ donde los proyectw engvaniin directamente con 

La rerccnt ~~onclu.ri<in es que la educacidn es un arma esencial 1.2 realidad del traha,ic inPantil y ri  pisihle movilirar los recursob, 
en la lucha umtin el trabalo infantil. A modo de eJeniplo, el estado entrr otror lo\ hiimaniih. ilc esas ci~lectividade. Hahda que asociar 

citrcch;imrnte a las i~rganizaciones de empleadores y 
Foto OIT de trab;iiadi)rr*. así c<im<i a otras de cardcter no ruber- 

u 

riamental. 3 li~ Iilhor de i~~rmulaciiin > e~ecución de ese 
plan de acción. 

La quinru <ori<lu.s,4ii es que. par;, que un plan de 
acción seiue~antc dt' los rcsultadr>\ previjtos. se re- 
querirá un clima ti un amhiente pr»picii>. E ~ t i >  exigi- 
rá a menudo un cambio de mentalidad ante el trabajo 
infantil y una mayoi- voluntad política de combatirlo. 
Hemos señalado ya la inercia, la pasividad. la indife- 
rencia e incluso la resignación del púhlico en general 
y, px ende. dc los responsables politicos en este cain- 
p i ~  ci>ncretc>. Pava una ncciún eficaz r s  riiuchas veces 
indispensable cambiar antcs el talante prnrral y hacer 
ver a la opinii>ri pública la graveddd del problema y la 
urgrriciii dr ie<ilvcrli>. iiicitándiila coi, ello a exigir tal 
acciiin dr Ikib po<lrre\ púhlic<ic. Paiii rllc>. harán falta 
unas nieilidils que prrinltiin localizai I,>\ ;ihusos y ma- 
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